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Densidades óptimas a lograr en  siembra directa de ryegrass y festuca alta
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Resumen

Implantadas en otoño con siembra directa,  se comparó % de logro,  composición botánica y producción mediante pastoreo, en pasturas de ryegrass y festuca alta con dos distintas densidades de siembra. La festuca alta (Festuca arundinacea Schreb. cv.AU Triumph) fue sembrada con una densidad de 17 o 31 Kg./ha, y el ryegrass perenne (Lolium perenne L.cv. Grasslands Supernui) a razón de 12 y 23 Kg./ha.  La fecha de siembra fue el 12 de abril de 1990 y en todos los casos se incluyó 3 Kg./ha de trébol blanco “Grasslands Pitau”.

Las mediciones de masa herbácea y composición botánica durante  los siguientes dos años, mostraron que no hubo ventajas, en términos de competencia con las malezas o en producción de biomasa de las especies sembradas, aumentando la densidad más allá de la requerida para alcanzar a las 6 semanas después de la siembra una población de 450 - 500 plantas/m2 de ryegrass o de festuca alta.  Una densidad de 150 plantas /m2 de trébol blanco pareció ser la adecuada para el desarrollo de una cobertura balanceada. La implantación de la festuca fue más lenta que la del ryegrass, pero ambas especies desarrollaron coberturas de buena producción con un manejo de pastoreos poco frecuentes pero intensos con hacienda de recría lechera en la primera primavera y pastoreos rotativos posteriores con vacas en ordeño. La implantación de pasturas en Northland es difícil debido a los suelos poco profundos.  La siembra directa puede preservar estos suelos frágiles y establecer exitosamente especies alternativas tal como la festuca, atendiendo a sus requerimientos de implantación. Dichas especies alternativas podrían ofrecer una solución a la baja disponibilidad del ryegrass en el verano y a su pobre supervivencia en suelos de drenaje impedido durante el invierno.
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Introducción:

La festuca alta (Festuca arundinacea Schreb) proporciona una útil alternativa para el ryegrass perenne en situaciones donde el daño de los insectos y/o las sequías de verano (Milne & Fraser, 1990) limitan la performance de la tradicional pastura base ryegrass.  En los campos de Nueva Zelanda se ha incrementado en los últimos años el uso de festuca alta, pero su lento crecimiento durante la implantación ha impedido su uso generalizado por los productores.  La siembra directa se ha convertido en una tecnología común entre productores lecheros para la siembra de pasturas, ya que ahorra tiempo, conserva la estructura y consolidación del suelo y a menudo reduce los costos directos.  Especies alternativas como la festuca también han sido implantadas exitosamente con siembra directa (Milne et al. 1993) aunque los resultados son variables. (McCallum y Thomson 1990).

Tradicionalmente las densidades de siembra en camas trabajadas han sido altas (25-40 Kg./ha), a fin de competir mejor con las malezas durante la implantación (Cullen y Meeklah 1959), y/o para compensar pobres tasas de emergencia (Cross,1959; Richie,1986); esto ha demostrado deprimir el rendimiento de las especies acompañantes de lenta implantación (Culleton et al 1986). Altas densidades de siembra también han sido usadas en un intento de asegurar la supervivencia de las especies introducidas cuando se siembra sobre pasturas no desecadas, y también para compensar una técnica de siembra deficiente (Thom et al.1985; Ritchie 1986).  Bougham (1954b) y Ritchie (1986) sugirieron que la densidad de siembra debería ser lo más parecida posible a aquella que quedará establecida una vez que la pastura implantada llegue a su equilibrio.

Las recomendaciones prácticas, basadas en stands de plantas a lograr, también proveen una base útil para tomar decisiones respecto a la densidad de siembra a efectuar (Turner 1992).

Hay pocas estimaciones serias de efectos de la densidad de siembra en siembra directa (labranza cero) de ryegrass y festuca alta bajo condiciones de pastoreo.  Este trabajo describe la implantación exitosa de festuca alta y ryegrass mediante siembra directa, y se concentra en la influencia de la densidad de siembra y vigor de las especies sembradas sobre la composición botánica y producción de la pastura resultante.

Materiales y métodos

El ensayo aquí descripto forma parte de un amplio estudio que considera los efectos del método de siembra sobre la implantación de la pastura (Praat 1995), y será más detallado en otros trabajos.  Dos especies: ryegrass perenne (cv. Grasslands SuperNui) y festuca alta (cv. AU Triumph), fueron sembradas en el Tambo No. 1 de la Universidad de Massey, Palmerston North, sobre un suelo aluvial (Manawatu suelo franco arenoso fino).  El lugar del ensayo tenía mediana fertilidad y no fue necesario el agregado de cal.

El área del ensayo fue pulverizada con 2.16 lt/ha de glifosato como principio activo (6 lt/ha de Roundup).  Se requirió una dosis relativamente alta para controlar Elytrigia repens L Nevski y gramíneas C4.  Para controlar trébol, se mezcló Granstar a razón de 30gr/ha (22.5 gr./ha de Tribenuron methyl como principio activo) en el tanque con el Roundup.  Siete días después el área se pastoreó intensamente para remover toda la vegetación posible y se pasó rastra de dientes para desparramar la bosta.  Veintiún días después (12/4/1990), se realizó la siembra directa con la Aitchison Seedmatic 1100 provista de abresurcos “bota Baker de T invertida abierta” precedidas por discos.  La profundidad de siembra fue de 20 mm.  Se apuntó a una densidad de plantas de 1000 y 500 plantas/m2 para las dos densidades de siembra.  Las densidades de siembra utilizadas fueron 17 y 31 Kg./ha para festuca alta y 12 y 23 Kg./ha para ryegrass.  La semilla fue tratada con fungicida y sin revestir (120gr al 80% de Captan cada 100 Kg. de semilla).  El trébol blanco (Trifolium repens cv. Grasslands Pitau)fue sembrado con las gramíneas a razón de 3 Kg./ha sobre el área total del ensayo.  Se aplicó Phorate a razón de 5 Kg./ha en el surco de siembra (1 Kg./ha de phorate como principio activo) para el control de insectos. Después de la rastra se aplicaron 10Kg./ha de molusquicida granulado Blitzem (0.27 Kg. Metaldehydo/ha). No se usaron herbicidas post-emergentes.

La densidad de siembra y especies fueron combinadas en un diseño factorial de parcelas divididas al azar con 6 repeticiones.  La densidad de siembra de la parcela principal fue la misma que para las sub-parcelas.  El tamaño de las sub-parcelas fue de 7 x 7 mt, con bordes de 6 metros.

El manejo del pastoreo fue dividido en dos etapas: “Implantación” (0-276 días después de la siembra(dds)), en el que pastoreos cortos e intensos (se apuntó a una altura de remanente de 4-6 cm en 8-14 horas de pastoreo) fueron realizados con hacienda de recría, (Ritchie 1986; Thom et al. 1987); y una etapa “Producción” (276-684 dds) donde el área de ensayo fue pastoreada por vacas en ordeñe con la rotación normal del campo.  Las parcelas de festuca y ryegrass fueron pastoreadas simultáneamente, excepto para el primer pastoreo que ocurrió a los 54 dds en el que solamente el ryegrass fue pastoreado. Después de los pastoreos de primavera se pasó la desmalezadora cortando lo espigado a los efectos de mantener la palatabilidad.

Se efectuaron mediciones de densidad de plantas para todas las especies a los 37 - 42 dds.  Se contó para cada parcela la cantidad de plantas en seis hileras de 0.4 metros de largo cada una.  La densidad del trébol y malezas fue estimada con un marco de 0.7 m2 con tres repeticiones por parcela.  La masa herbácea y composición fue determinada por cortes al ras del suelo con al menos 3 marcos por parcela. Ocho veces durante el período del ensayo el material proveniente de las sub-muestras de los cortes fue dividido en componentes por especies y material muerto.  Todo el material herbáceo fue lavado antes de ser secado y pesado.

Resultados

Contando con una superficie razonablemente nivelada y luego de la rastra para desparramar la bosta, se obtuvo un buen funcionamiento de la sembradora y el objetivo de una profundidad de siembra de 2cms. fue alcanzado para ambas especies.  La emergencia promedio para el ryegrass y festuca fue de 84 y 71% de semillas viables respectivamente (Tabla 1).  La densidad de siembra de la festuca alta se aumentó un 10% para compensar la lenta emergencia en relación al ryegrass.  Este ajuste resultó en una población similar de ambas especies para las distintas densidades de siembra (Tabla 1).
Tabla 1: Efecto de las especies y densidad de siembra sobre el porcentaje de emergencia y plantas logradas a los 42 días después de la siembra.

	Especie
	Densidad de siembra
	Plantas emergidas

(%semillas viables)
	Población

(plantas/m2)

	Festuca
	Alta
	68
	814

	
	Baja
	73
	489

	D.est+/-
	
	3
	28

	Significancia
	
	n.s.
	***

	Ryegrass
	Alta
	78
	778

	
	Baja
	91
	485

	D.est+/-
	
	3.5
	25

	Significancia
	
	***
	***


Nomenclatura para el nivel de probabilidad en esta y en otras tablas: (*)=10% *= 5% **=1% ***=0.1% n.s.= no significativo

En las parcelas de festuca se encontraron más plantas de trébol blanco que en las parcelas de ryegrass (Tabla 2), lo cual era de esperarse debido al menor vigor de implantación de festuca en relación al ryegrass.  Sin embargo la emergencia total del trébol blanco fue sólo del 46% de semillas viables (promedio 168 plantas emergidas /m2), valor comparable a los resultados de Thom et al. (1993). Ninguna de las especies ni la densidad de siembra tuvo un efecto significativo sobre la población de especies no sembradas (Tabla 2).  En promedio, el 67% de las especies no sembradas fueron malezas de hoja ancha, mientras que el 33% eran malezas gramíneas.  Como no hubo interacción entre especies y densidad de siembra, en la Tabla 2 sólo se presentan los efectos principales 

Tabla 2.  Efecto de especies y densidad de siembra sobre poblaciones de Trébol blanco y plantas de semillas no sembradas.

	Especies
	Trébol Blanco (Plantas/m2)
	Total de plantas de Esp. no sembradas (Plant./m2)

	Festuca
	190
	652

	Ryegrass
	146
	603

	SED+/-
	13.5
	46

	Significancia
	*
	n.s.

	Densidad de siembra Alta
	184
	628

	Densidad de siembra Baja
	152
	627

	SED+/-
	13
	35

	Significancia
	*
	n.s.


Durante la implantación  (147 y 219 dds), la producción del ryegrass fue casi el doble que la de festuca, ilustrando la rápida velocidad de crecimiento del ryegrass (Tabla 3).  Esto fue reflejado con plántulas de mayor peso (Praat 1995).  Aumentar la densidad de siembra del ryegrass sólo provocó un incremento en la masa herbácea en el pastoreo inicial (54 dds), pero este efecto no se mantuvo posteriormente.

Tabla 3: Efecto de la densidad de siembra sobre la masa herbácea de las especies sembradas evaluado siete veces durante el período del ensayo (Kg. MS/ha pre-pastoreo para cada fecha).
	Especies
	Densidad
	54
	147
	219
	393
	496
	576
	684

	
	siembra
	(6.6.90)
	(9.9.90)
	(21.11.90)
	(15.5.91)
	(28.8.91)
	(9.11.91)
	(6.3.92)*

	Festuca
	Alta
	N/m
	595
	1396
	1857
	1576
	1497
	1756

	
	Baja
	N/m
	545
	1161
	1755
	1475
	1562
	1757

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	DES (
	
	
	68
	156
	174
	124
	118
	121

	Signific.
	
	
	n.s.
	n.s.
	n.s.
	n.s.
	n.s.
	n.s.

	Ryegrass
	Alta
	274
	974
	2653
	1921
	1517
	2607
	1416

	
	Baja
	208
	951
	2884
	2080
	1575
	2375
	1415

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	DES (
	
	21
	67
	272
	144
	108
	152
	100

	Signific.
	
	**
	n.s.
	n.s.
	n.s.
	n.s.
	n.s.
	n.s.


N/m : no medido.

DES (  : desvío estandard.

Signific. : nivel de significancia.

La pastura de festuca tuvo significativamente más especies no sembradas que el ryegrass (51 vs 31% a los 147 dds) y más trébol (9 vs 3% a los 147 dds), pero hacia el final de la segunda primavera el contenido de tréboles y de especies no sembradas fue similar para ambas especies, con 20 y 10% respectivamente.  Después de 2 años la composición botánica de las parcelas de ryegrass y festuca alta fueron similares. La densidad de siembra tuvo efectos insignificantes sobre la composición de la cobertura.

Discusión

Los resultados de estos ensayos de siembra directa, indicaron que el aumentar la densidad de siembra no provocó beneficios en estas pasturas perennes para pastoreo de ganado lechero, siendo necesario implantar 450-500 plantas/m2 junto con 150-170 plantas de trébol blanco/m2.  De hecho, altas densidades de siembra de ryegrass, pueden resultar en una desventaja en términos de  porcentaje de  emergencia. Ha sido reportada previamente una relación inversa entre tasas de siembra y emergencia de ryegrass (Ryan et al, 1979), pero este efecto no se manifiesta en la generalidad de los ensayos (Bougham 1954a).

La emergencia de la festuca alta tiende a sufrir más que el ryegrass cuando las condiciones no son las óptimas.  El pobre vigor de las plántulas es comúnmente citado como la mayor causa de fracaso de las especies (Brock 1982).  Sin embargo, resultados satisfactorios pueden alcanzarse cuando las condiciones son correctas, siendo de mayor importancia el control de otras especies competidoras, la profundidad de siembra y la temperatura (Brock 1973; Belloti y Blair 1989; Charles et al 1991).

La emergencia del trébol en la pastura a menudo se pasa por alto en los ensayos, aún cuando éste es un importante componente de las pasturas neocelandesas.  Aunque no se reportaron estudios específicos en siembra directa para el efecto de la profundidad de la misma sobre la emergencia, la profundidad óptima es probablemente menor de 2 cm, dado que Campbell (1983) recomendó una profundidad de 1,3 cm para trébol rojo, semilla más grande que la del trébol blanco.  Probablemente en este ensayo la excesiva profundidad de siembra ha sido la causa de la pobre emergencia del trébol.

Durante el período de ensayo el trébol conformó la cobertura de festuca en un 20% y nunca  menos del 10%.  El bajo contenido de trébol en las parcelas de ryegrass (3-10%), fue probablemente el resultado del mayor nivel de cobertura pre-pastoreo que tendió a ocurrir en esta especie, lo cual podría haber causado mayor competencia por luz resultando en supresión de crecimiento del trébol.  El trébol sembrado con festuca se comporta mejor que cuando se siembra con ryegrass (Hay 1987).

El pastoreo de los animales no produjo “desarraigos” de significancia en las plantas de festuca implantadas. Esto debe estar relacionado con los suelos franco arenosos de Manawatu, relativamente firmes bajo siembra directa, comparadas con las camas de siembra trabajadas y suelos de turba en los cuales se han registrado desarraigos (Brock, 1982; Prestidge et al., 1989).

En el ensayo se presentaron inicialmente similares poblaciones de malezas de gramíneas y de hoja ancha, para las dos especies y las dos densidades de siembra. Las proporciones de malezas gramíneas y de hoja ancha no fueron afectadas por la densidad de siembra en ninguna de las dos especies, pero fueron más altas en festuca, mostrando el ryegrass una habilidad competitiva superior en contra de malezas de hoja ancha y otras gramíneas.  El control de malezas puede necesitar mayor atención cuando se implanta festuca alta.  Usualmente se recomienda pulverizar con hidroxi butíricos (MCPB) tempranamente, en el período de implantación inicial.  Una defoliación poco frecuente e intensa con hacienda lechera en la primera primavera, parece controlar bien las malezas y beneficiar las gramíneas sembradas con respecto a las malezas en ambas especies.  Las recomendaciones para el pastoreo de festuca alta varían desde poco intensas y frecuentes (Charlton & Thom, 1984) a intensas y frecuentes (Turner, 1992).  Sin embargo estos resultados sugieren que, salvo un especial cuidado en el pastoreo inicial, la festuca puede ser tratada de manera similar al ryegrass cuando se implanta en siembra directa.  

La festuca fue utilizada tan eficientemente como el ryegrass, indicando que fue igualmente aceptada por las vacas lecheras.

Conclusiones

Pasturas de festuca alta, así como otras especies alternativas, podrían complementar bien con las pasturas base ryegrass para los campos de Northland, subsanando en parte del déficit de alimento en el verano.  La festuca también ha mostrado mejor supervivencia que el ryegrass en suelos húmedos durante el invierno.  Los suelos de Northland generalmente no son adecuados para laboreos tradicionales dado a que son muy poco profundos. Sin embargo se adaptan bien a los sistemas de implantación de siembra directa. La implantación exitosa de festuca alta por este método requiere: atención en la fecha de siembra, profundidad de siembra, y control de la vegetación existente y de las malezas que aparezcan en la implantación.  Esto último puede conseguirse con manejo de pastoreo apropiado. La semilla de festuca alta y de otras especies alternativas es generalmente más cara que la de ryegrass ($5-6 vs $2-3 por Kg.), cobrando mayor importancia un alto porcentaje de implantación.  Las densidades de siembra para festuca alta y ryegrass no deben ser mayores que aquellas requeridas para alcanzar las 450-500 plantas/m2.  Asumiendo la eficiencia de siembra y 75-85 % de emergencia de semillas viables, una densidad de siembra de aproximadamente 16-18 Kg./ha para festuca y 9-11 Kg./ha para ryegrass, deberían ser suficientes para establecer una cobertura productiva.

